
por MANUEL DE MONTOLIU 

Honrado por los orgdi~izddores de esta solenine velada literaria, 
homenaje que Tarragona rinde al más genial poeta de lengua 
catalana, Jacinto Verdaguer, con el encargo de abrir el solemne 
acto con una breve conferencia, estuve vacilante durante algunos 
días en la elección del tema de mi trabajo. INi primer propósito 
fué presentaros en fornia esquemática y con carácter crítico un re- 
siimeii de toda la prodiicci611 literaria de nuestro insigne vate. Pero 
decidí renunciar a ello por la imposibilidad de limitar mi labor 
al reduci'do espacio de media hora que se me había señalado, dada' 
la ingente masa de la producción de un poeta como Verdaguer que 
cultivó los mis variados géneros de la poesía en obras de considera- 
ble estensióii. Entonces pensé yo si la ocasión era oportuna para 
ecliar mi cuarto a espadas en la polémica que han provocado dos 
biografías de Verdaguer, publicadas para bonrar la memoria del 
gran poeta en el cincueiiteuario de su muerte. Pero pronto deseché 
ini proyecto por estimar que para enaltecer la mcrnoria del autor 
de L'Atlin.lida era poco oportuno enfrascarme eii u i ~ a  apasioua- 
da lucha de opiniones divergentes en un trabajo tan delicado como 
el de escudriñar secretos inviolables de nuestro poeta-sacerdote. Es- 
tos secretos se los llevó a la tumba y resiste11 y resistirán siempre 
a la nialsana curiosidad dc los que no vacilan en profanar el sagrado 
de la conciei~cia de un poeta que hubo de recorrer, los pies saiigran- 
tes y el corazón lacerado, la calle de la Amargura eii medio de sus 
triunfos y de la más radiante gloria literaria. Creo que en este 
caso, como en otros semejaiitcs, la mejor biografía que deja uri gran 
poeta a la posteridad es su misma obra y que es en sus versos don- 
de podemos sorprender en su máxima intensidad los latidos de su 
corazón y su visión personal del mundo y de la vida. Fiiialmeiite, 
con esta conviccióii firmeineiite arraigada eii mi pensamiento, elegí 

* Coiifercncia leirla en el Homenaje a Verktguer celebrado en el Salón de Actos 
del Ayiintaniietito de Turrnpoiia, cort niotiuo del Ciricupiiieriario de In tiiucrte del gran 
pocta. 

,r11 



110 NANUEL DE MONTOLIU 

el tema, anunciado en el programa de esta fiesta, tema que, yo 
sepa, nadie ha estudiado con detención y que tieiie la ventaja dc 
que puede ser desarrollado en forma amena para un auditorio culto 
como el que en estos momentos me hace el honor de escucharme. Las 
cuartillas que os voy a leer son uii extracto de un extenso trabajo 
sobre el niisuio tema que teiigo todavía en elaboración. 

E l  proceso mediante el cual el poeta hace de uiia materia ex- 
terna la espresióti de su yo es semejante al que le sirve para trans- 
formar su propia vibración en figura verbal, esto es, su lenguaje. 
Partiendo del yo el instinto iniiato de la forma ejerce su dominio 
en el inundo externo. Y el resultado es o bien que el yo resulta am- 
plificado por los sedimentos externos que en él se van acumulando, 
o bien es el mundo lo que se acumula y se llena del yo. H e  aquí 
dos tipos fundamentales del instinto de !a forma. Uno de ellos 

'puede ser designado con la palabra catractivon, el otro, con la de 
aexpansivon. E l  tipo más elevado de la primera especie es, en la 
poesía, Dante. E l  tipo más elevado de la segunda especie es Shalies- 
peare. E l  creador atractivo tiende a transformar el inundo entero 
en su yo persoiial o, mejor dicho, a modelarlo a su propia ima- 
gen. Siente su yo como centro y símbolo del miindo. En cambio, 
el creador expansivo tiende a derramar la  plenitud de su ser íii- 
timo hacia fuera, hasta que su mismo yo esté extendido por el 
mundo, y el mundo esté lleno de la energía de su yo desbordante. 
E l  no pretende transforniar el mundo en su yo, sino que pone su es- 
fuerzo en hacer del miiiido su símbolo. 

Estas ideas que expuse ya hace años en mi ~Breviari críticii las 
he encontrado expuestas eii lo esencial en el magistral libro sobre 
Goethe, de Federico Gundolf. En la exposición que acabo de ha- 
cer de a t a s  observaciones, me he servido del texto del gran crítico 
alemán para dar un tinte más filosófico a su enunciado. t 

Nuestro poeta Jacinto Verdaguer está plenamente dentro del 
tipo expansivo. La más convincente manifestacióii de su instinto de 
derramar su yo por el mundo, es precisamente L'Atlinlida, ese 
poema que nos presenfa a su autor irresistiblemente impelido a inva- 
dir coi1 su yo el infinito cosmos y a hac-r rodar su inflamada imagi- 
nación como un cometa alucinante, entre los choques y convulsiones 
gigantescas de las fuerzas de la naturaleza en estado a í ~ n  bravío y en 
plena fuerza creadora y destructora. 



Otra consideración teórica necesito hacer antes de abordar la 
materia o tema concreto de mi trabajo. 

Eiitre los dones que Dios ha otorgado al poeta hay dos de la 
máxima importancia: el don de la imaginación y el don de la ex- 
presión. Podenios afirmar que un poeta para ocupar el rango de 
poeta genial, es necesario que posea en grado superlativo y excep- 
cional el don de la imaginación y el don de la expresión, los cuales 
vienen a ser los dos polos entre los que gira el don supremo del 
poeta, el de la creación. E l  don dc la imaginación sirve para esta- 
blecer, milagrosamente yo diría, por medio de profundas semejan- 
zas entre los seres, la unidad o, si queréis, la estrecha correlacióii 
entre todos ellos. El don de la expresión, por su lado, sirve al pocta 
para expresar eii lenguaje figurado g cn forma metafórica aquellas 
relaciones que la imaginación ha captado en el mundo infinito ex- 
terior e interior. 

Verdaguer recibió de Dios el don supremo, esto es, la fuerza 
creadora cn las dos manifestaciones- que acabamos de señalar : la 
fuerza de  la imaginación y la fuerza de expresión. Hoy dedicaré 
mi esfuerio a demostrar, con L'At l in t ida en la mano, la sobe- 
rana fuerza de la imaginación de nueslro gran poeta. Reservo para 
otro ensayo la demostracióii, documentada como la presente, de la 
geniali,dad de :u don de expresión que campea principalmente en su 
lengua. Bastará por lioy haceros presente dos consideraciones, o 
tiiejor dicho, dos heclios. El primero. es que él fué el verdadero y 
el único fundador - recreador yo diría -, de la lengua literaria 
catalana. E l  segundo, es que la base de su verbo poético es esencial- 
mente el mismo que él aprendió del pueblo, el que él mismo mamó 
de los pechos de su madre. E l  ~rodigio '  de elevar a lengiiaie culto 
a uii idioma rústico y abandonado durante siglos a los instintos de 
la naturaleza, sólo puede realizarlo el poeta genialniente dotado del 
don de la expresión. 

E11 este ensayo sobre la imaginación genial de nuestro poeta 
hemos elegido como base una porción considerable (unas tres cuar- 
tas partes) de L'Atlantida por ser entre sus obras la que con- 
tiene más pasajes demostrativos de su excepcional y originalísiina 
fuerza imaginativa. 

Dividimos nuestro estudio en dos partes : L a  imaginación del 



poeta en la co~uceficicín del Poema y en segundo lugar en la ejecu- 
ción, es decir, en la obra tal como él nos la dejó escrita. 

L'Atldntida vino a romper todos los moldes de la estética litera- 
ria corriente en su tiempo y se presentó al mundo de las letras co- 
mo una creación épica totalmente original, en la cual el autor no 
tuvo para nada presente ninguno de los modelos anteriores eil el 
género épico. Una prueba concluyetite de esta asercióii nos la su- 
ministra el examen de los elementos épicos que entraron en la con- 
cepción y en la composición del Poema. Estos elementos extraordi- 
nariamente heterogéneos, algunos de ellos soldados con muy defi- 
ciente soldadura, forman como un trenzado de temas épicos de la 
más diversa procedencia. Los resumiremos esquemáticamente. 

l." Latradicióii egipcia, recogida por Platón en el Tivne'o y el 
Critias sobre el hundimiento de iin continente situado en lo que es 
hoy el océano Atlántico. 2.", las Icyenclas de origen erudito sobre 
los primitivos pobladores de España, que constan en las antiguas 
cróriicas de la península, entre las cuales resalta la de la venida de 
Hércules, el cual, por su unión con Hésperis, la reina de la Atlán- 
tida, salvada por el liéroe griego del cataclismo y transportada a 
Espalia, se convierte en padre de los héroes fuiidadores d.e las prin- 
cipales ciudades hispánicas. 3.'' una serie de personajes y leven- 
das desgajadas de  la mitología griega, como son las gestas de Hér- 
culcs, la expedición contra el monstruo Gerión y la conquista de 
las manzanas de oro;  las ninfas Hespérides. hijas de Hésperos y 
nietas de Atlas ; los Atlantes. hijos de Atlas en su lucha contra el 
cielo, y el dragón guardián de1 jardín de las Hespérides. Las  le- 
yendas .de estos personajes mitológicos aparecen en el Poema diver- 
samente alteradas y combinadas por el poeta, el cual también altera 
su genealogía adaptandola a la particular estructura de su concep- 
ción. 4.", la tradición bíblica, sugerida a Verdaguer por la lectura 
de libros ascéticos, de los castigos infligidos por Dios a los pueblos 
prevaricadores. E n  este elemento judaicocristiauo van involucradas 
la imagen de Dios vengador 17 las fipuras de tres Angeles: el An- 
pel exterminador, el i2ngel de la Atlántida y el Angel de España. 
5.", la lucha de las fuerzas de la naturaleza, de~seiicadeiiadas, que 
forma la base geológica del Poema. 6.": la historia del descubrimien- 
to de América 5, la figura de Cristóbal Colón, que abren 37 cierran 
el relato épico. Así, por una parte, la leyenda del hundimiento de 
L'Atldtida en labios del Erinitaiío que recoge al náufrago Colón, 
es el estímulo que le da ánimos para lanzarse a la empresa; y por 
otro lado, la proeza de colón descubriendo el Nuevo Continente 
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vuelve a unir las dos partes del mundo incomunicadas y separadas 
por el antiguo cataclismo. 

Esta acusadísima heterogeneidad de los ingredientes que mez- 
cló el poeta en su obra debió de constituir forzosamente un ohstácu- 
lo enorme en la composición de su poenia. Y para dar una pasable 
unidad a éste, Verdaguer tuvo que aguzar su  ingenio hasta u11 
grado indecible, alterando las figuras humatias tal como estahan 
representadas en la leyenda antigua o bien esforzándose en atenuar 
los rudos coiitrastes entre dos concepciones de la Divinidad tan 
opuestas e irreconciliables como las del paganismo y las del cris- 
tianismo. 

Un ejemplo entre tantos que podríamos aducir. Hércules apa- 
rece en el poema no como un hombre, sino como un semidios, como 
un personaje perfectamente mitológico. El ,  un seinidiós pagano 
se bastaba para realizar las más portentosas gestas. ¿Cómo puede 
convencernos el poeta de que el brazo de Hércules era el instru- 
meiito de un Dios que es Jeová y no el Júpiter Olímpico o el de su 
propia fuerza? Verdagner tuvo que hacer una tremenda violencia 
a su imaginación forzáiidola para satisfacer sus creencias cristianas, 
a intentar u11 enlace imposible y absurdo entre dos concepciones de 
la Divinidad y de las relaciones entre Dios y el liombre tan opues- 
tas como son la del paganismo y la del cristia~iisirio. 

Un caso semejante lo encontramos en el hecho de no haber con- 
sagrado a Hércules como el verdadero héroe de su concepción épica, 
lo cual requirió, como en el caso anterior, toda la potencia genial 
de su imaginación. Con los mismos elementos épicos que eligió el 
poeta para su obra, habría podido escribir un poema genuinamente 
nacional sólo levantando la figul-a de Colón a la categoría de héroe 
épico, centrando todo el interés en el descubrimiento del Nuevo 
Mundo, y haciendo oue el cataclismo del hiindimieiito de la Atlán- 
tida fuese narrada porui i  personaje secundario. E s  cierto que el 
ermitaño mismo tiene la función de narrar la leyenda del hiiiidi- 
miento y es en sus labios que el poeta pone la descripción del cata- 
clismo. Pero la  extensión del relato del ermitaño que abarca todo 
el poema, tiene el resultado de convertir la obra en una exaltación 
de pasmosas hazafias niitolópicas sin ningún enlace visible con la 
proeza de Colón. Lo que hubiera tenido que reducirse a un catito 
hubo de ocupar toda la extensión del poema. De esta manera Ver- 
daguer hubo de renunciar a la única solución clásica que le plan- 
teaba la muchedumbre incoherente de sus temas épicos. 

E l  resultado de la solució11 escogida por nuestro poeta para la 
solución del problema que le planteaba la concepción por él elegida, 
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es digno de examen. E n  primer lugar, en este poema épico no existe 
héroe. Es innegable que L'Atklntida tiene cierta unidad aunque 
precaria. Por lo menos el lector sale de su lectura con la impresióii 
de que hay allí cierta unidad. Y esta impresión se apoya innega- 
blemenfe en una realidad. Sin héroe, humano o diviiio, un poema 
puede tener cierta unidad. Y el caso es que L'Atldntida tiene hé- 
roe, por más. que cueste esfuerzo el descubrirlo. E l  verdadero héroe 
está presente y vivo en todos los Cantos del Poema. El héroe es la 
Naturaleza. En otras palabras, es Hércules, pero sólo como perso- 
nificación simbólica de las fuerzas creadoras y destructoras de la 
Naturaleza, como doniinador y ordenador de esas fuerzas a las cua- 
les él infunde sentido, finalidad y armonía. 

Y éste fué el resultado de la defectuosa concepción de L'At- 
ldntida. E l  poeta se encontró cara a cara con la Naturaleza, coii la 
Gea, fuente eterna de energía constructora y destructora, ordena- 
dora y desordenadora del Cosmos. No tuvo más remedio que resig- 
narse a que del papel de héroe de su poema se encargase la Natu- 
raleza. Y fué este inesperado y paradójico resurtado el que puso a 
prueba, a dura prueba, la potencia creadora de su imaginación, por- 
que el interés de la epopeya cosmogónica impuesta por su plan se 
concentró - digo mal - se diluyó en una interminable serie de 
descripciones de horrendos cataclisiiios en los que todos los elemen- 
tos g fuerzas del Cosmos se agitan tumultuosamente en la más for- 
midable y fantástica danza: Iiicendio de los Pirineos, Gibraltar 
abierto, la Catarata, lucha de los Atlaiites contra el Cielo, el Hun- 
dimiento. Danza terrorífica que tiene solameiite un paréntesis de 
poética calma en el Jardín de las Hespérides ... 

Verdaguer iio retrocedió ante esta terrible perspectiva, impuesta 
por su coiicepción y su plan, y tuvo que exprimir su imaginación 
hasfa la última gota, hasta un grado casi sobrehumano. Y su ima- 
ginación, puesta a la tarea, no sólo- fué u n a  titánica fragua de los 
más poderosos recursos para triunfar en su temeraria empresa, sino 
que fué u11 volcán que arrojaba en una constante y gigantesca erup- 
ción torreiites deslumbradores de imágenes g metáforas y de todos 
los recursos del lenguaje fignrado y otros recursos inéditos, de iiue- 
vo cuño, originalísiinos, jamás vistos en ninguno de los iiiodelos dc 
poesía épica que pueda mostrarnos la literatura uiiiversal en todos 
los tiempos. 
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La genialidad de Verdaguer, tan manifiesta en el plan y en la 
concepción de su gran poema, da muestras de la misma potencia 
creadora al plasmar su audaz concepción del Poema en verbo de 
poesfa. La lengua de L'Atlhntida es todo un monumento. La len- 
gua catalana recupera en sus estrofas todo el antiguo poder de ex- 
presión que había pwdido. L'Atlántida es una cantera inagota- 
ble de todas las formas del lenguaje figurado que han inventariado 
y clasificado retóricos y preceptisias. No hay apenas estrofa que no 
sea rica e n  raros tesoros del lenguaje metafórico ; y puede decirse 
que no hay ninguno de los principales tropos del lenguaje que no 
figure en una de sus estrofas. Improba y larga sería la labor de 
señalar en toda la extensión del. poema las metáforas propiamente 
dichas, las catacresis, las sinécdoques, las metonimias, los símiles, 
las comparacíones, las ,gradaciones, los climas, los polisíndeton, 
las antítesis, las paradojas, las personificaciones, los epifonemac, 
las aliteraciones, las hipérboles, etc. Iniiumerables figuras de con- 
cepto y de lenguaje fluyen, vivas y ardientes, del estilo de Verda- 
guer, que las recoge de la hirviente catarata de su imaginacióii ge- 
nial, creadora infatigable de uns lengua poética de infinitos regis- 
tros musicales y expresivos. 

A continuación transcribimos pasajes escogidos de L,'Atlhntida, 
debidamente clasificados segbn los grupos en que las preceptivas 
dividen los artificios y recursos del lenguaje figurado: 

Dividíiemos en siete grupos las principales muestras del lengua- 
je figurado que usa nuestro poeta en L'Atldntida.: 

1. Comparaciones y símiles. 
11. Metáforas. 
111. Humanización de la naturaleza o naturaleza hu- 

manizada. 
IV. Hipérboles. 
V. Onomatopeyas. 

VI.  Espacio y tiempo ilimitados, indeterminados, 
imaginarios. 

VII. Descripciones. 
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El genial lenguaje metafórico de Verdaguer se revela del modo 
más brillante en la Introducción de LIAtl<intida. 

La batalla naval de una nave genovesa con otra veneciana le 
sugiere no una, sino cinco soberbias comparaciones verdaderamente 
homéricas. 

Primera comparación : las naves cn lucha soii como dos serpieii- 
tes boas : 

V a n  per muntar-se les tallantes proes, 
com al sol del desert ~ n c e s e s  bues, 
per morir una o altra ur rebotcolzs. 

Segunda comparación : son como dos nubcs de tempestad: 
Aixá d'estiu en tarda xu,fogosa 
dos núwols tot iust  nats, &ala IzL.grosa, 
s'escometen, al ueure's, amb un bram. 

Tercera comparación: son como dos formidables torres que se 
desmoronan : 

A m b  cruixidera i gewegor s'aferrelu, 
com .es@atlliudes torres que s'atewen 
triwxant am,b sa caiguda un bosc de pins 

Cuarta comparación : son como un bosque de robles gigantescos, 
incendiados por mano del leñador : 

T a l  un racer ,de roures rnzLntanyesos 
en temq5s d'estiu pel llmyataire encesos, 
de l'huracd al r t ~ f l e t  d,evoradw, 
fa ressonoSr per conques i cingleres 
planys i crits i grinyuls 8'homes i feres ... 

Quinta comparación: Son como un cañaveral en un torrente 
desbordado : 

damunt les naus, que cruixen .t s'eslelle?? 
com un canyar dins esveral lorrenl 

Del Teide, único resto salvado del hundimiento de la Atláiitida, 
dice el poeta : 

Encara el Teide gita b o c k  de sa desferra, 
tot braolant com momstre que vetlla un carrrp de mort.  



E l  incendio de los Pirineos es como una inmensa serpiente: 
Apar sarpent i m m s a , ,  d'escata uermellosa, 
que a través de lJEuropa, d'zcn mar a l'altra mar, 
re$irant fum z flames, passis esgarrifosa 
son cabe11 de gusipzres z foc a vabelar. 

Las naranjas del Jardín de las Hespérides son como u11 cielo 
estrellado : 

Cpm qui no  ho s m t ,  Alcides a fer-se dintre cuila, 
wers p n  flairós lo cvzda, de fulles ab remor, 
lo taronger, qw senzbla, groguissima, ab sa fruita, 
tot un cel dLesnmragdes ainb sa estelada, d'or 

Otra vez la serpiente sirve al poeta como término de compara- 
ción en su descripción del incendio de los Pirineos. Pero más exacto 
es declarar que los siguietites versos son una continuación de la com- 
paración iniciada más arriba : 

Apar que la s a p  moizstre per estrafd un cometa, 
s'enarboris amb ales d'incendis al cel blau. 

E n  la estrofa siguiente cada verso ileva o una metáfora o una 
comparación : 

I a tu ,  qui et  salva, oh niu de les izaciows iberes, 
quan l'arbre d'on pen?a,ves al mar fou submergit? 
Qui  et. serva, jove Espanya, quan 10 navili o n  eres, 
com góndola ani.arrada, s'enfonsa rnigpartit? 

Una bella comparación marinera cs la siguiente: 
L o s  turons que con% arbres de wau, e n  lo naufragi,  
cauran romputs,  trew~olen a ca.da sol ponent. 

De metáfora poliédrica podríamos calificar la que usa Verda- 
guer refirikndose a la Atlántida: 

Era el jou d'or que unia 18s terres ponentines 
i, cor de lotes elles, com font del parad&, 
los dava claras aigües a beure i argantines 
i e n  sos immensps bracos dorinia el m& fe'lic. 

Lluvia de metáforas es la que el poeta derrama en esta estrofa: 
L o  sol besa, aclucant-se, dels puigs la cabellera 
que a,rrencari, per fa-se'n molsós coixi, la mar; 
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apar lbdidntia expiramta damunt le capgalera 
d'un geganti cadavre que uan a. amortallar. 

De la cadena de montaíías que se extendía en lo que es hoy Es- 
trecho de Gibraltar, dice : 

A b  eliu U r q u i l e c t e  divi fermd tes ones, 
Meditmrd, que esquerpes sortien de ion llit 
per corre a un mar lnds a e l e ,  lleons vars ses lleones. 
que amb sa platja forcegen frisoses a llur crit'. 

Otra catarata deslumbrante de metáforas admiramos en estas dos 
cuartetas : 

C a u m  d'esglai los honzes, s'escruixen les muntanyes,  
amb gra,n panteax espera quelconz $horrible el m6n; 
i al c@ espprtellant-se la  serra, ses enlranyes 
mostra al sol, que entre b o i r a  4er  stm@re se li pon. 

S'e'stimba amb castelk d'a,i,gua l'esllavissada serrn 
i al cru espetec s'esquerda l'Atldntida trement; 
los eslels, dalt, aguaitem si esclata en llamps la terra. 
la terra si amb sos astres li catt lo firm,ament. 

La voz de Dios, se deja oír declarando a Alcides cuál será su 
misión : 

Serd ta clava, Alcides, sa enterradora airada; 
per 50 fosser dc pobles i nzons, j o  et guio aci. 

E n  una terrible metáfora, hace evclamar a Dios hablando a 
Alcides : 

L'EuroSa t u  arrerwares de 1'Africa; les &S 

dels b r a ~ o s  de llAtldntzda,, d'u% cop 10 arrencaré; 
i a aquezx corc de la Terra, sos fills i falles nues, 
del dézt que adpra, als poltres per grana lnpncaré. 

111. H ~ A N I Z A C I ~ N  DE 1,A KATURALEZA, NATURALEZA ANIMADA 

Verdaguer personifica todos los fenómenos naturales, infunde 
vida consciente y humana a toda clase de accidentes y dota de voz 
y lenguaje a montes y ríos, mares y astros, países, ciudades y con- 
tinentes. Veamos algunos ejemplos: 

El poeta personifica a la Atlánti'da en estos magníficos versos : 

Tu sola d o m  embriaga, de l'occident, oh Reina, 
N o  at sents desfer a trossos, l'abim glatint-te ensems? 



N o  veus al cel un glavi de foc que es  desembeina,? 
Cau de genolls i prega. Mes, ai, no  hi els a tem$s! 

Verdaguer dice de Alcides : 

Brawdeja ab md ferrenya lle.@asa flamejanta 
que ron@eri e n  lo daa darrer lo pern del riión, 
i, escamarlat damunt. la ?iiclinw gegaata, 
peu e y á ,  peu enlUa, l'hi descarrega al jrowt. 

Una impresionante humanizacióii de la naturaleza encontramos 
en los siguientes versos: 

Sota el mawtell de flames que l'lmracd flagella. 
la terra dolorida gernega com un cor. 

Europa llora el hundimiento de la Atlántida : 

Semblava viuda dir-li: Oh Atldntida, ont ets? 
C o m  solia ahir ve$re m'endorrnisq&' tdí tos bra8~os  
i avui los meus n o  et  troben, d'esgarr;fanca freds. 

Entre los versos más sublimes del poema, hemos de citar los 
siguientes, en los que la personificación de la Atlántida está con- 
centrada en el gesto de un dedo: 

Lz carregd faxuga  l'01nnzpotent sa esquerra; 
el mar d'una gorjada cadavre l'engpli, 
restant-li sols lo Teide,  dzt de sa rnd de  ferre, 
que sembla dir als homes: L'Atldntzda era aci. 

No sólo la Naturaleza, sino también las ciudades quedan plas- 
madas en bellas alegorías humanas, como ésta de Sarragona. Dice 
hablando de Hércules : 

S'embarca, i :promipie al veure'l p~assar Tarracp antiga 
tanca el ve11 m u r  que els cSclops l i  dar& pwr ci+q~ell 
i abracada arnb sa llanga i escut, senzbla que diga: 
Sdn de colds sos muscles, mes  jo ern batria amb ell. 

Europa y Libia son niños pequeños que enlaza11 sus manos con 
la Atlántida : 

Sembhava que, geloses, del m6n a la pubilla 
Europa i L'Lbia dassen, com nois peltits, les mans.  
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Descripciones an'tropomórficas de la Atlántida : 

Fou lo gegant que pznten amb lot l'Ok@ en guerra; 
I'lxent spl anzb sos braiyos tocava i lo qud es pon; 
i, no content dJestr2nyer, com dintre el puny, la terra, 
d'estels volgué pujar-se'n a cpronar son front. 

Geganla j o  engra@aaa con% rnk de Déu la t w a  
amb l'Atlns, Serra Estrello, i els Pirineus per dits; 
i u n  uespre, obrint ses boques, l'abisme fosc m'ewterra, 
los elemenbs tots quatre dansant sobre mos fiits. 

Personifica a la Tierra como un ser animado: 

F6rem gegants ............... w s t r a  al,erzada 
féu suar a la terra de por i ploure sang. 

Tratar de iiiventariar las hipérboles esparcidas por L'Atliniida 
sería inútil empeño, porque no sólo todas sus cuartetas están cuaja- 
das de las más formidables hipérboles, sino porque podríamos decir 
que toda la concepción y toda la ejecución del poema es una trepi- 
dante, una inmensa hipérbole. L'Atlknt~ida es la visión del Cos- 
mos en la superplenitud de su fuerza: creadora y aniquiladora. Hi- 
pérbole en la concepción, en -la plasmación poética, y en el mismo 
leuguajc, maravillosameiite adaptado a la sublimidad sin igual de 
la convulsión con que la mano del Omnipoteiite agita como un 
juguete las fuerzas formidables de la Creacióii. 

Hércules, después de la muerte de Pirene, le erige uii nunca 
visfo mausoleo : 

1 esmerletaqzt de limbes i gr@s a.qwlles terres, 
escrzstant lhr muntanyes, llevant als Puigs lo frortt, 
un mausoleu al~d-li de serres sobre serres 
q u e  vnlil arrestellades fan genzegar lo nzón. 

Con un lenguaje esiualtado de las más grandiosas hipérboles y 
metáforas, el poeta dcscribe la descomunal lucha de Alcides y los 
Atlantes en esta cuarteta : 

Los filIs de les muntanyes s'hi lli,cuen, seghrs roures, 
conz ells de bona saba,, d'arrel arra~bassant, 
i avcts que uergassegen los núuols al rewoure's, 
con% brutos de la terra lo cel abraonant. 
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E n  el pasaje que sigue, Verdaguer describe en términos hiper- 
bólicos los efectos de la furia sobrehumana de Hércules valiéndose 
de la comparación de una gran tempestad en la alta montaña: 

Heu vist a I'huraci, que esombra ce'l i terra, 
llevar la neu, boscúries a rocs als Piraneus, 
i m revolvi a l'erudur-se'ls arnb algun cap de serra 
fer remuntar las aigiies # u n  r iu  Jins a ses deus? 

E n  el ejemplo que sigue es de notar que el lenguaje del poeta, 
intensamente hiperbólico, adopta formas de expresión netamente 
populares : 

Alld aboca ses ires on nzÉs arreu pot batre; 
empew,  romp i arrossega, coln estinzbat tmrent. 
Los guerrers de cap d ' a h  cauen de qua.tre en  quatre, 
lo rebuig, coonz espigues de blat, de cent en cent. 

Lo hiperbólico reina soberanamente en esta cuarteta que sigue, en 
la que la imaginacióii de Verdaguer estalla en metáforas de gran 
poder sugestivo : 

Mes esta escrit: un vespue del mar la cadireta 
sols per rerutar l'Atldntida d'un crim, s'aixeca,ra, 
i per penjar a l  spstre son llit, una orenetu 
no trobarh en tota ello prou terru l ' e n d e d .  

La hipérbole llega ya más allá del límite de la imaginación, cuan- 
do dice : 

Mira alaL con? ses ales hi eixampla el simoún; 
lo torb de l'equinocci surt nzÉs enlld a wmbatre 
i el m,ar s 'eeantu al v'eure's ~ ' U T L  a.ltre mar damunt. , 

Verdaguer se distin,wió entre todos los poetas, como ya hemos 
dicho, por la genial potencia creadora de su imaginación y por el 
dominio también genial de la expresión poética, dominio iusupera- 
ble que le permitió restaurar él solo, esto es, recrear, la lengua ca- 
talana en forma digna y monumental. L'Atlintida, es, entre todas 
sus obras, aquella en la que más puede apreciarse y admirarse su 
arte insuperable de plasn~ar en nuevas formas la fuerza expresiva 
de la lengua catalana ya en los comieiiios de su despertar literario, 
lengua aún balbuciente y vacilante en la pluma de los primeros 
poetas del Renacimiento. 



Ese dominio, ese poder creador del que Verdaguer nos da tantos 
y tan elocuentes pruebas, resplandecen en l a  abundancia y en el 
acierto con que aplica en los momentos oportunos que le brinda el 
tema del hundimiento de la Atlántida, la armonía imitativa, en 
otras palabras, la onomatopeya. Efectivamente, su poema rebosa 
materialmeelite de onomatopeyas con las que mediante una combi- 
nación de inspiradas aliterasiones refleja con acierto el sonido, el 
ritmo, el movimiento en imágenes acústicas de su lenguaje poético 
o la impresibn visual o auditiva del objeto. Sería interminable ofre- 
cer al lector la larga serie de versos y estrofas de L'Atldntida, que 
son prodigios de armonía imitativa. Con unos pocos ejemplos ha- 
brá bastanfe para apreciar este aspecto tan interesante del arte 
poético de Verdaguer : 

Sonidos suaves (descripción de la Atlántida) : 

y rugen fins a escorreJ.s les abocades urnes 
en rierpns aurifics de virgirual rossor 

No hi ha sorrenques vores n i  rdnegues careelzes, 
tot l'herba ho encatifa rosada a bla ruixinz, 
gromant-hi entre lianes de nuadisses trenes 
Ea palma e~cabe~llada son ensucrat raim, 

~ i e r o n e t s  hi llisguen i fonts arruixadores, 
llurs aigües adormint-se sovint entre les f l ~ r s ,  
mentre eixes mig desclouen los llavis a ses vores 
per dar a les abelles lo n,?ctar de sos cors 

Sonidos fuertes (inipresiones acústicas, violentas, atronadoras) : 

Lo carro sotraqueia dels trons eixordador 

i roda com un carro el tro de guerra 

Ronc tro de trons sus$in a l'estimbar-se 
cingles i T a r s  

Oh l  atolla en su. rodera lo carro de sa gloria 

Espignet de la trompa que als rnons en sa agonia 
cridard oi l'es@antabie jui del Creador, 
sa veu desbota rústega $el c ~ l ,  que s'incendia, 
com de cent rpdants carros traqueig retronador 

Permitidme añadir a estas onomatopeyas de L'Attintida otras 
no menos impresionantes que se hallan en el Passatze dd'Aniba.l del 
poema Canigó. 

i141 
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Feixugues s'arrosseguen les mdquines de guerra, 
com si  rodant caiguessin esberles de la serra; 
i, fent cada rodada trontollejar la terra, 
roseguen anib llurs rodes la rpca de Montbram 

Otros versos admirables son éstos : 

De firompte se sentiren r m o r s  e n  la collada, 
com d 'un torrent qua* ronca u m i n t  la forrentada; 
la borinvv s'acosta, rodola, la tronada 
i e n  la swena riuew del Pirineu los ports. 

VI. SENTIDO DEL TIEMPO Y DEL ESPACIO ; TBEMPO Y ESPACIO 

ABREVIADOS, INDETERMINADOS, IMAGINARIOS, 

CONVENCIONALES 

Los hechos, los episodios de LJAtlant ida,  no sólo no están su- 
jetos a la medida humana, sino que ~ u e d e  afirmarse que se suceden 
unos a otros independientemente de horarios y de distancias. Es un 
mundo en que no existen medidas geográficas, en que podríamos 
decir que no existe geografía. E s  en todo caso una geografía con- 
fusa y gigantesca en que los cataclismos más colosales estallan en 
masas ciclópeas de montes innominados, extendidas en espacios in- 
conmensurables, en los que no sabemos la hora, ni el día, ni el año 
en que se producen. E l  espacio e n  L'Att6ntida es puramente qui- 
mérico, sin itinerarios más o menos fijos. Hércules se traslada con 
una rapidez portentosa de unos a otros lugares conocidos, a pesar 
de estar distantes, a veces, miles y miles de leguas. Podríamos afir- 
mar que las únicas medidas de espacio y tiempo que encontramos en 
el Poema son el espacio y el tiempo ínfimos de una o dos cuartetas. 
E l  viajero que recorre tan velozmente estas enormes distancias es 
Hércules, fantástico andarín, que así puede hacerlo porque va empu- 
jado por la misma fuerza de la enorme imaginación del poeta, para 
la cual no había límites ni barreras. E n  ningún otro poema épico la 
imaginación de un poeta ha volado con tan soberana libertad como 
la de Verdaguer en su gran epopeya. 

Pondremos algunos ejemplos. 
E l  poeta no nos indica ni remotamente el lugar donde Hércules 

encuentra a Pirene, a Hésperis, a los Atlantes, el lugar donde éstos 
levantan su atrevida torre, etc. NO fija ni aproximadamente el lu- 
gar donde se produjo el terrible incendio de los Pirineos. 

L a s  indicaciones geográficas del poeta sólo se refieren a formida- 
bles masas de montañas. Y el Pirineo está cabalgado por otro Piri- 
neo de brasas. 
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I el que entre Espanya i Franga torreja, m u r  de roca, 
de neu i de tem4esta vestit, com brac de Déu, 
de l'estrellada tenda los blancs domassos toca, 
muntat  d'allre de brases horrible Pirineu. 

Hércules empieza su itinerario nada menos que en la Provenza, 
junto al Ródano. Llega a los Piriiieos iiicendiados, eiicueiitra a Pi- 
rene, la salva, no se sabe dónde. 

Pirens, l luny dels homes, vivia allb, dets Óssos 
1: ll@s en lo fe~e'stec, r a l l ~ n t  anzagatall. 

Entra en Espana, por Cabo de Creus. H a  empezado su fantásti- 
co viaje de un cabo a otro de la península. Del cabo de Creus va a 
Gerona, pasa por Barcelona, llega a Tarragoiia, sigue por las bocas 
del Ebro, ve las Columhretes, la ribcra del Turia, Valencia, Mur- 
cia, Almería, y llega a Gades, donde se muestra al monstruo Gerión. 
Va de Gades a La Atláiitida, vuelve a Gades : 

t raspasa  els rius,  tramonla les serres a nzés corre, 
f ins  que dels c a n q s  de i;ades trepitja el sec rostoll 

VII. DESC.RIPCIONL~ 

Verdaguer sobresale en lo que puede parecer paradójico, esto es, 
en el arte de describir espectáculos imaginarios, indescriptibles. In- 
descriptibles por ser, sencillamente, soñados por su imaginación 
delirante. Sus descripciones en L'At l in t ida  son evocaciones de un 
mundo irreal, construídas con elementos del mundo real y visible, 
pero elevados a dimensiones gigantescas. Lo sublime se obtiene 
con una simplificación radical de la realidad, porque el poeta eli- 
mina siempre de su visión sublime todos los accidentes, todos los 
pormenores, todos los matices para acentuar ,solamente las notas 
esenciales del espectáculo, las que impresionan direcka e inmediata- 
meute nueslros sentidos. E n  las descripciones de espectáculos su- 
blimes de C'Atldntida el procedimienko simplificador salta a la 
vista, tanto si las descripciones son estáticas o dinámicas, plácidas, 
idílicas y serenas o turbulentas, amenazadoras g violentas. Ejem- 
plos de las primeras abundan en los textos verdaguerianos que an- 
tes os he leído. Así mc limitaré a citar dos bellas estrofas de la 
niaravillosa descripción de la capital quimérica de la Atlántida, que 
son un modelo de las del segundo grupo: 
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Vmt%da, em+nirallbnt-s'hi, de pdrfir i de nzarbres, 
entre els dos rius, coni feta de borrallons de neu, 
mig recolzada a lJAtlas a a l'ornbra de sos arbres, 
d,e 1'Oacident cofada la Rabilbnia seu. 
Alld d'alld, per entre falgueres ,gegantines, 
de sos nlenhirs i torres bla.nqueja lla@le fronl, 
de rlzarbres sobre llzarbres piramides atpines 
que volen amb llurs testes oni.filir lo cel pregon. 

Verdaguer en cste punto no hace más que seguir el modelo que 
110s preseiitaii todos los grandes monumentos de la poesía sublime. 
Recordad las descripciones de la presencia de Jehovj en cl Sinaí an- 
te Moisés, las descripciones de las terribles calamidades que profe- 
tiza Isaías, las páginas de oro sobre las sublimes ternuras y efusio- 
iies de los amores de Siilamitis en el Cantar de los Cantar%, las vi- 
siones grandiosas de la nueva Jerusalén, en el Apocalipsis. Quien 
recuerde estos modelos, a los que podríamos añadir los de Dante y 
Milton en sus poemas, no se atreverá a censurar como un defecto 
la simplificación con que Verdaguer pinta con pocos y enérgicos 
trazos las sublimes visiones que nos dejó en su magno poema. Lo 
sublime es por excelencia la nota característica de la manifestación 
de la Divinidad. Y sirndo Dios lo simple, lo uno por esencia, toda 
visión, todo espectáculo sublime ha de participar de esa simplicidad, 
de esa unidad. 

Creo, queridos oyentes, que he demostrado hasta la evidencia la 
genial calidad de la imaginación de nuestro gran poeta. Genial por 
su.potencia creadora y por su fabulosa riqueza. Tengo fundamento 
para afirmar que no hubo en cl siglo pasado, al que pertenece la 
coinposición de I.'Atldeiida, ningíiri poeta dotado de una i~nagiiia- 
ción tan portentosa y taii fccunda como la que demostró poseer 
iiuestro gran poeta. Ni Víctor Hugo ni Edgar Poe pueden competir 
con el autor de L'Atldntida, en potencia creadora 37  en fecundidad in- 
agotable de imaginación. LJA tldntida aparecih como un portento nun- 
ca visto ya desde cl prinier momento. -41 difuli'dirse su conocimiento 
por Espaiia y todos los países cultos, fué recibida con el asombro 
con que se acoge toda obra de arte que por una 11 otra cualidad 
rebasa la medida comiíii. Añadid otra nota que reforzó afiii iiiis esta 
sensacióii de asombro. E l  autor de esa maravilla era un humilde 
labradoi-, uii hijo del terruiio cuando la concibió y la empezó a es- 
cribir. Todas cstas consideraciones me impelen a saludar L'AtEn- 
tida con esta exclamación: L'Atldntidu fué el gran milagro de la 
poesía del siglo xix. 




